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RESULTADOS OBTENIDOS EN LA VIRUELA 
CON EL TRATAMIENTO DU CASTEL 

J,or Pi J11·. TlclJUllHO 111. T,IBO.IU \. 

Este í.rutruuicuto Ilumadr. Iambióu ctcroo-oj.iaceo, consisto e o- 
rno se sube, y su 11011tl11·p lo indica, en la n.dn1i1li�t1·aci,.in ele ctor sul- 
fúrico>. opio. «Poco co nveucidr., escribe Uu (:usLPI en su memoria á 
la Academia d0 1rdicina df' J tu-Is , dt- las ventajas Je la medicación 
Ienicada que ya haliin visto oxperinu-utar C'JJ 1870-71 en el l lotel 
Dicu . en el servicio dp l lerard, resuelvo recurir á un medicamento 
disfiuto dei úcido fénico. J�.1.ll}>lco inyecciones -uhcu túneas de· ct er y 
este recurso 1110 da. dp�de el comienzo, resultados udrnira hlcs». 

LL' sugirió ú JJu Castel la idea Lle PJn1 lrD1· en la viruela las in- 
yecciones subcutáneas dt• C'LC'r,J 01· que en esa él oca ta escuela alP111a- 
na trataba así las ontcrmcdados infecciosas de Iormu adinámica, 
corno el cólera, la tilnirloa. oto. J )u Castel observó que.sin disminuir 
la supuración.j.or lo mr-nu-, los l'11fp¡·n1os 110 llE-galJt�n al 1.,crioclo ter- 
minal ele la enfermedad. uu el esLad<> dl' adiruuuin �· T osu'ación con 
que corrienterucntc se I rcsenu.bun 

E:-: entonces que SP produro el hecho casual que relata el autor 
del tratamiento. Llega al servicio un onrerruo atacado ele viruclu 
confluenLe nornorrágicn ., con gran delirio; se lo somete el trata- 
miento en uso, es decir. las inyecciones clP etor, )' para combatir el 
delirio se le aplica altas dosis ele opio , quo Jiabia siclo ya l'l'l'conizado, 
corno de gran ofcclu.j.or S� denluun y La::iugue. 

La sorpresa de Du Castel no tuvo limites, i-ues esto enü rmo 
que entra al servicio con un cuadro clínico tau impresionante, con 
un porvenir tan sombrío, salo curado á los J ocos días. Y entonces 
tenemos, por o bra de la casuatidad. erigido en mótorto curativo con 
PI pomposo título de «tratamiento Du Castels.Ias inyeccionos suben- 
tuneas dr oter asor-iadas al ario en altas rlósis. 

f\ nuestra llegada al Lazareto de variolosos de Lima nos impro- 
sionó mucho los fracasos repetidos ele esta merficación y resolvimos 
nhn11do11arla: nero leyendo poslr-riurmonte IR notable tésis prcsen- 
1,ada po,· l loru-i B11cq11ct ant e la r•arultad ele Medicina ele París (J) 
1•11 la cual jnsistr dr manera part.icular. y co1110 indispensahlr- 
pn1·a 1111 huon resultado, r-n la nooosidad de altas dosis ele opio, j uz- 
f.'111110!-; quo los fl'acn�os se debían it la. exiguiclatl con que hnhíamo« 

( 1) l l1:Nn1 Bucciui,:r.-nu traitemcnt de In varíole par In mcutcm-ton l-ll1C'rre- 
1,11l111·i·P.-l1nr!s J 883. 
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manejado esta sustancia y volvimos entonces sobre este tratamien­ 
to, que como decía habíamos abandonado ya. 

Desgraciadamente, las esperanzas que concebimos en esta 
nueva tentativa hubieron de desvanecerse bien pronto, pues los 
resultados obtenidos no diferían absotutarnento, corno se verá más 
adelante, delos que hablamos ya anotado. Fué entonces que surgió 
en nosotros una duda, una desconfianza, sobre el resultado de nues­ 
tras observaciones, apesar de tener la seguridad do haberlas he­ 
cho y seguido prolijamente. ¿Cómo, porque difieren ­decíamos no­ 
sotros­­­eslos resultados do los anotados JJOI' los autores de Iama, 
por eminencias médicas": Felizmente para tranquilidad nuestra, 
acudo Auché, (1) con oportunidad salvadora, con la siguiente fra­ 
se: s'I'odos los autores. á decir verdad. no han constatado una tal 
superioridad del referido método». · 

I­Te aquí corno tratábamos al comienzo á nuestros eníerrnos: 
inyeccíonos subcutáneas de etor 1 e.e. tres voces al die, y opio en píl­ 
doras 6 ú 8 centlgramos diarios en las ferinas coherente­confluente, 
con fluente )' heniorrágica: en las discretas y coherentes dábamos 
apenas 3 centícrarnos de opio y 2 e.e. de etor en las 24 horas. F.;J re· 
sultado de este proceder terapéutico podrá verso en las siguientes 
cifras. 

Número ele casos . 
Curados . 
Muertos . 
Mortalidad .. 

2!. 
re 

8 
33, 33 % 

Atendiendo á la forma clínica se distribuían así: 

" 

" 
" 
" 
" 

Formas clínicas­N. o de casos­Curaclos­Muertos­Mortalirlad % 
Discreta 9 9 O O 
Coherente. . . . . . . . . . . . 5 '1 1 20 
Coherente confluente . . . . 5 3 2 40 
Confluente . . . . . . . . . . . . 3 O 3 100 
Hemorrágica . . . . . . . . 2 O 2 100 

Las complicaciones, y debo declarar desde ahora que cuando de 
ellas me ocupo me refiero u nica,nente á los casos curados, fueron 
las siguientes: 

Complicaciones oculares.. . 2 
,, cutaneas . 6 
" digestivas 1 
,, auriculares . . . . 1 

Sin cnmplicaciones . . 6 

( 1 J �l. Auc11&.-V11rJolr.-Parls 1910. 
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l�I procedimiento Du Castel en toda su verdad, al que recurri­ 
mos en la seg inda tentativa tratando 56 casos, con los resultados 
que exj on=mos á co nüuuación, consta de las siguientes partes: 
vter tres inyoccíones, opio 20 á 30 centígra mos en las 24 horas y en 
las Iorn.as hemorrúgicas añadia además percloruro ele fierro 80 
contígramos ú. 1 gramo. 

Xúmero ele casos . 
Curados . 
Muertos . 
Mortaliclad . 

50 
36 
20 
35,30 % 

Con respecto á la forma clínica se distiibuian así: 

Formas clínicns­N. o dr ra�ns­Curndns­1\lluPrto!­­MortP l irlad °lo 
Discreta 27 2:1 :? 8 ,. 
Coherente . . 7 6 i 16,67 
Coherente confluente... iO 5 5 5(•,, 
Confluente............ 8 O 8 iU(•,, 
Hernon­ágíca . . . . . 4 O 4 100" 

Las complicacionos estaban representadas así: 

Oculares. . . . . . 6 
Cutánea= . . . . . i6 
Auriculares . . . 1 
Pulmonares 2 

Sin complicaciones ·il 

Vistos bajo la len Le del análisis los casos tratados con ambos 
procedimientos. obtenido un porcentaje do mortalidad enormemcn­ 
te elevad o y casi igual en los dos.y considerando que los casos cura­ 
dos se refieren casi en su totalidad ft las rorrnas discretas, do mor­ 
laliclad ínfima, (6 ú 8 %, según los autores), y á la coherente, ele po­ 
ca mortalidad también, �· que para las cualescorno dice Ponna (1\ 
<dos cuidados higiénicos �­ la expectación bien entendida basta �­ so­ 
lira», se tendrá por muv justificado el desaliento nuestro)" por hien 
abandonado el tal procedimiento Du Castel. Nos obligó ta.lfll ién á 

abandonar este tratamiento el hecho de las frecuentes complicacio­ 
nos que ohservaran,os á consecuencia do la aplicación ele las inyec­ 
clones, cornplicaciones que no 01·a imposible evitar apesar de las 
prolijas precauciones tomadas: veíamos con descr­nsnladora Irecuen­ 
í'iu enormes Ilernones, graneles coleccic nes purulentas en el sitio do 
lns inyecciones: cosas todas que tienen su explicación racional si 
cnnsidernmos el caractor eminentemente piógeno dé esta ent.idad 

111orJH1sa. '{a lo hahia ohservado Bucquet (2� cuando decía: 11Vxi:­­tr 
1•11 los , nrinlusos una predisposición especial en virtud de In ('11al 
,, los ncridt,nlrsson mucho más frecuentes áconsecuencia de lns i11- 

{ 1) .101;,.; PENNA.­1.a viruela en la América del Sud.­Buenos A!N•s I SFI:;. 
('') l ll�NIH UUCQUET.­Loc. cit. 
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yeccíones do eter que en los otros eníern­os». l\le u sistn. pues. it 
ercer lo que dice Du Castel, que los in vccciones pui sLu� por su in­ 
terno Deiotte ­no nroducian ni siquiera escarn». 

Entre las con.plicaciones cutáneas ol servamos, 11de111ús de los 
flen1ones y ahcesos, el ect irna y rl acné, y creernos con Co mhema!o 
)' Maravínt que su dosarrolln y f1 ocuencía so ven fa vurrcirlos por 
las c1rHcr�Ci(!npg 111c.ih·. clr �11:-;L1:1ncir1s �1;1s1 s: � dL•l,o J¡·11·p1 11til: i­ qnr. 
con l.rat-ia JTI<'n t.p ú lo qu o lin n ubservado ri n 1a�·o1· ; 1 ú u c1'< 1 tic· u u Lores, 
Aucho entro otros; osta­, cou­plicncionos sf' diF:tinµ'lH'n po1 -.,11 oxqui- 
sita rlorahilidad. � 

Entro las complicaciones oculares la unicu nhservadu ha sido 
la ú lcera de la córnea. y C'I n ú moro que presen to se delie en !­­U 111a vor 
parto (siete), casi r­n su totalidad. á r11 férn1os cuya en trada en el La­ 
zareto se Ira crectuanc en periodo avanzado do la cn íermedad, y en 
donde las úlceras se rncontrahan ya forrnadas: á esLo respecto creo 
que el azul ele metileno, que nosotros hornos usado s ixte mútico men­ 
to en nuestros casos, t ieno más poder profilúcl.ico q11P curativ», ya 
que en los casos ar­untados anterioi­merrte so drs�rroll1.1.rof! las úl- 
ceras únicamcnt.e en c'.os enfermos ele los t r­itac'os desde el c01nienzo 
de la erupción .. \ dr­más del ienH 1s insistir sol re u11 pu n t« que cr f'Cl t ''f 
de gTan interés y que no hr­mos vis Lo señalado por los autou=: lr1 
relativa Irocuoncía con que hemos visto sobrevenir­ulceres t.ar<li<1s de 
la cornea, en enfermos que nosotros creíamos curados : o, en plena 
convalescencia, y en los que los colirios al azul de metilenu hahiun se 
suspendido. Este hecho perfcctarnente constatado por nosotros, 
quizá si tiene su explicación en lo que dice Ca111us. citado por 
Pierre Gastinel, (i) refiriéndose á la iruuunid­ul confrrida por la va­ 
cuna: «Un hecho queda adquirido y es que la repartición de la sus­ 
tancia anti virulenta no es igu¡:il en los lurmores. �· cuando la inrnun i­ 
clad se ha adquirido, hay Iiquidos del organismo que no 1,, están to­ 
davía. Esta constatación permite comprender.porque los clifr"rentes 
órganos de un mismo ínrtividuo inmunizarlo.n« son igualn1ente sen­ 
sihles al agente infeccioso. Es por ejcruplo el caso de la córnea que, 
muchas veces, conserva una rocoptividan manifiesta por el virus 
vaccinal, en tanto que la piel so ha hecho refractaria á la inocula- 
cíón». Considerarnos.pues. quo las aplicnciones <ir azul del met.ileno 
clehen ser continuadas cl11ra11tc· f•l periodo dfl rrin, aloscencin el" la 
enrormednd. 

l<'ntrfl las cornpl icacionos nu!'icn1nrrs hrrnos ,1]1 ... r1·yado I» otitis 
media ele n iarcha su hae u da: entre las pul 11·r nares u na l ,ro11c1 •-11t u- 
mon ia v una plouresia � rl caso dr complicación digP'3ti, a se· rf'fierc 
[i una f'!-itornnf il is ulcr-r os.r. 

(1) 1111t1tllE (:AS1'1Nt·:I,. 111·:. rt-nr üons d­ínrerttnn et d'tnmnntte 1l1111M 111 vm llH' 
1•1 ltt , nrlnl1• ( l•:tud<• f'll11lq111· I'! t<\¡wrh1u·nlull').-'l'h(:-1·.-Pan-. 1 !11:1. 
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LA CORTEZA PERUANA 

(Apuntes paras u Historia) 

por el Dr. 1JER.MJL10 VALDJZAN 

{Continuación) 

III 
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LC1 quina en la corle de Luis XIV 
+-El. secrelo de Roberto Ttübot=- 
Los preparados qitinfros- La qui- 
na. ede los pobres »--El emétodo de 
H eloetio» crt-8ayado e-n \/ ersailles- 
ÍAs rivales de la, quina. 

Eran los buenos años de Francia y era en pleno glorioso reina­ 
do de Luis XIV. Ya los médicos franceses usaban Ja kinkina, traída 
de Italia (55) pero, á decir verdad, no manifestaban gran confianza 
en las virtuoes febrífugas de la corteza peruana y hal.ía muchos de 
ellos que antes de recurrir al novísimo medicamento agotaban to­ 
dos los recursos de su arte, casi siempre en cfaño d-l enfermo. Era 
así que solo administraban la cot1teza peruana cuando habían per­ 
dido todas las esperanzas Lle salvación y, aún en estos casos, solo 
cuando se trata ha de tercianas y cuartanas, en cuyas ñebres ad mi­ 
nistrabm, la quina al principio de los accesos «cuando aparecía el es­ 
calofrío; y á la dosis de dos druqmas (G6). 

Estaba escrito que habría de ser un medido inglés, el caballero 
Roberto 'falbot, quien baciendose fervoroso propagandista de la 
quina en Paris.habría de enseñar los métodos convenientes de admi­ 
nistración ele la corteza, peruana. Llegado á París en 1679 y, á raíz 
de un éxito médico en la corte, comenzó á administrar la quina con 
grande profusión : singular acierto ; revelando una muv grande 
confianza en los efectos admirables del medicamento Y haciendo 
oídos de mercader á quienes decían mal del nuevo método de cura­ 
ción de las fiebres y decían peor de los médicos que lo aconsejaban. 

Sabido es cuan grande y decidido, protector de ingenios fué 
Luis XIV y corno iué su glo11ioso reinado de «una fecundidad estraña 
de genio» (57) de la cual serian bastante prueba Bossuet y La Fon­ 
taine, Pascal y la Señora de Sevigné, Fénelon y Moliére. Nada do 
estraüar, pues, que en torno á tan grande principe hubiera muchos 
médicos �; que estos, como á hombres de ciencia corresponde, no 

55. ­ James, ob. cit. nota 12. 
56. ­ Libro anonímo cit. nota 28. 
57. ­ Laurcntic ­ Histoirc de France,. 
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hicicrau r-esistencias ii la decidida protección dispensada p01· el Rey- 
Rol, ctl ingles RDBER'l'O 'l'ALBOT. (58) . 

Pero, antes de dar á conocer la actuación de Talbot eru ra car­te· 
de Luis X IV respecto á la corteza del Perú no será demás rnaníres- 
tar las condiciones df' la medicina en Francia 'durante et gobierno 
del glorioso manare". 

Fué remando Luis A l\l que la cirujía adquirió grandísima im­ 
portancia; fué ontonces que se Iabrioaban en París fas más delica­ 
dos ínstrumentos dP Lirujla que solo en 1715 comenzaran it rat­ri­ 
rarsp en Londres por iniciativa del celebre cirujano �1es...,Wen;:•· fué· 
Pntoncp,c; también que se venía á Parts «dP los extremos de EU'r0pa. 
para todas las curas � Lürlm" las nperarione1.: que demandaban une. 
destreza no c01nú11» (5!J). 

Verdad que en mnter ia de medicina Francia no contabacee-mo- 
Holanda con 1111 HoERHAVE sque ora consultado á la vez por or Papa 

Y por el Zar»; pero no dejaba de contar con nombres que la hicieran, 
honor: BF.R:X ER (60). MonJN (6j ), NAUDE (62), PJSR;R:,\,Ul­T" (63,). 

58. ­ El caballero ingles f­loberto 'l'albot llego a Francia en 1679; le cupo en 
suerte curar al Del fin que se hallaba atacado de una fiebre cuartana rebelde y debio á 

este extto las facilidades que obtuvo para mejor­ realizar la propaganda de la quina. 
No han faltado personas que han hecho pesar sobrr. Talbot algunas acusaciones. Se 
ha dicho, entre otras cosas. que su verdadero apellido era Tnbory que habla acarnhía­ 
do este por el de Tall>ot «para hacerse mas recomcndamee. 

Refiriéndose 11 'l'albot ha dicho un autor trances: tEs este honl.bre celebre quien 
ha dado á conocer a los franceses todo el provecho que se puede obtener de la quinae, 

«Dictionnaire historique áe la Médeclnc Ancienne et l\1oderne ou l\1émoires dis­ 
posés en ordre alphabetique pour servir al, histoirc de oette soíence, et cene des Mede­ 
cins, anatomistcs, botanistes, chirurgiens et Chymistes de toutes Nattons. Par 
N. F. J. Eloy Conselller­c­Medectn Ordinaire de Son Altesse Roya le Monseigneur le 
Duc Charles de Lorraine, etc de Bar, etc. etc. etc. Medecín Pentionnaire de Ja Ville de 
Mons A Mons, chez H. J­{oyois lmprimeur Libraire, Ruede la Clcf­c­xncct.xxvnt 

59.­Voltaire, Ob. cit. nota 31. 
GJ.­Francisco Berníee, nacido en Angcrs; apodado •El Mogob por haber sido 

durante ocho años. i\1cdico del Emperador de las Indias. Habla intentado. en unión 
del filosofo y matemático Gassendi resucitar la üoctrtna uc los átomos de Epícuro 
(1625 ­ 1688\. 

61.­l\1iguel Juan Bautista Mor ín habia sido autor del borosccpo de Luis XIV 
Era a proposlto de este horoscopo que decí» Voltaire, refiriéndose a Morln­ • a pesas 

<IP, este charlatanismo era sabío­. Nacido en i5SR, Morin murio en 1656. 
62..­Gabriel Naudé babia nacido en Paris en 1600. Mas filosofo que medico, le 

llama Voltaire. Naudé babia escrito una apología «des grands hommes acenses de ma­ 
gie, que era satisfaccion de una imperiosa necesidad de la epoca. rraller­íó en 1653. 

6:3­Claudio Perrault, natural de Paris.solo habla ejercido la profesión entre sus 
amigos. r­Inbin dndo á In publicidad algunos estudios de .'\natomia Comparado. (1 CiJ3­ 
168�.) 
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II ENA UDT (64) SILVA (65), l­lELVETIO (66), y f­IECQUET (67), doctrina­ 
ríos notables; CHAHAS (68). meritisimo experirnentador; cirujanos 

ü4.­Teo1rasto Hcnavdt, médico ,mi..,y sabio en ma; de un genero­, en concep­ 
to de Voltaire, "allccido en J658. 

65.­Juan Bautista Silva era natural de Bordeaux y habia escrito un libro muy 
interesante resper­to a la sungrta libro que clte con elogio Voltaire manírestando al 
mísmo tiempo, que Iué Silva, euno de los médicos que Mo!Pre ni pudo ni osó ridicu­ 
hsare. f16�4­J7�:! .. 

ti6. ·­ .Juan Ad.ria no Helvetlo f 1661­17i7, había realizado sus estudios en Holan­ 
da Y era hijo de un haiJil ulqutmtsta que le envió a Paris con el objeto de negociar 
»íertos polvos medi­Jnales cuya formula era un secreto. Nn se sabe st el exíto de la 
mísfón fue muv sattstactor¡o. pero no fue a ella que debio Helvetio su fortuna en 
Ja corte rrano­sa. 

l .a ra V, de ipeca soto había apnreoldo en Pari:­; ea I fi72. Lr- a-o: que había estado 
eo tres ocasiones clistinta::: en la America Merldtonal la había conducido a un Botíca­ 
río, cierto Craquenel. el cual. ,1 pesar de la gran caut.idad de la rah de que era posee­ 
dor no sabia que nacerse ele ella desconociendo en modo absoluto sus propiedades. 
Fue entonces Que Helvet.lo ­meargo :1 un tal Oarnter la adquísícióo de la raía de ípeca, 
que tambicn era Ilumada raiz tu­aslüanu o raiz del Rrasil, por rnzon ele nrocedcnc!n. y 
comenzó íl omplearln en ronua se­mtn contra Ja díseuter¡a. Envidiosn de los e, itos de 
Helvetio. Garnicr se pretcnJió abrogar el dcsr­ubrtmíento de ras prcpiedaddes de la 
ruíz de tpccc: pern fqc p1·,wrs;1r[n y severamente r'ondennr!o. El Rev Sol ndquírlo P­1 
secreto do l lelvetto por la suma de mtj luises de oro. ' 

:\ nuestro modo dP. ver PS Helvettus el autor dP,J libro nnonimn eítado en IR nota 
N.' 28. a pe­rar de que 1\1r. P.loy (ob. cit. nota 58) atribuye la paternidad de la obra al 
doctor Fngon ci cual no hahria tcntdo por que Hamarse un ,particular extranejro que 
tiene "­j honor de ser agregado al ser, icio del Hev desde hace largo t íempr». 

Buenas prue­ns de la rtccidkla protcocíón dispensada por Luis XIV a Helvetio 
se hallan en las "oclltdadee que le conredió para cxpertmentar­ rlos nuevos metodos cu­ 
rauvos o los cuales sr. refieren las obr­a stguícntes: 

ermuato delle perdite del sangue con il loro rimedio spectftcn nvouamente fco­ 
nert o de.! Signore Helvettus notl•)rr. iry wc.tt­tna ­E tradott,· ;� :tr:Jin.no­Seconda 
Rctiílione­­· ln li'i_ren7.e­Mncc•:1n­Nr1Ja StnmpPrifl d<' r:!uf"Pr" �l11nni­PPr il r,nr­ 
iieri atl inft.gnn di F. Luigi­f;n lircnza d" Rupertorh­(B. L.· 

­Metcdo pcr gnarire ognt rorte di Peb hr.i rcnv.a nulla prenderé por bocca­Scuo­ 
pecto e t­aímcrro nelte man: rlcí H:1· fristifini.i.�im,> d:1.I .Si.� Heívct¡o Dottore di ivle1.ii('J­ 
na - Ir I'arrna=­­ ancxcr-s-. (B. ,h; · 

67. ­li'!�Jinc Hecquet hn �,in nacid« en , 6fi ! et. I� r'tc-u-cre: hnl)i[l reliaado sus. cst u- 
dios U.1? Mcdlclna en Paris ba¡o la direcrion de Assorti Duouté y Saini Yon. En 1722 
epuso al dia el statema razonado de tr+turaotóru parn explicar el procese rugesuvo 
(Voltairc, ob. cit. nota 311. 

Debemos a Hccquet Pl siguiente concepto de la quina · 
,Si. 5in embargo, los cnfl!rmos fueran atacados de unn fiebrP pertinaz. r·uyos au­ 

mentos se manifestasen 1nns o menos de dia en dia �e deberiu. lo mas pronto. rcpri­ 
rnir estos aurncnto�· pO" nlgunns tOJn;);; d� _i11g,,s acuosos f"t;, ;11·· ,ic­,ria 'ialva�r v rln ac'!­ 
deras pnrr1 inmecliatnmer·le )asar al 1:�v dr J: quina­quina Jn;):; ·­ meno.; fuerte. ,:n 
SL:strn, ia •) •·n li<·or, en inf:..tsión o en decoccion. purgante o caJm,,nte, �f'gun In n 'Cesi­ 
dRd o el estado de la fiebre y del temperamento del enfermo,. 

tLa Meclecine, la Chirurgie et la Pharmacie des pauvre�; pur 1\1. Philippe Hecquet 
edition, revue et corrigf fur le i'vfanufcrit de 1,Auteur. On y a joint la vie del, Au­ 
teur avcc un Catalogue raifonné de res Ouvrages­ A Paris, Rue San Jacqucs. Chez 
Onvicl l, ainé, a la Plume d, or et Durand, n S. Landry ctr au r,riffon­MDCCXLTX­ 
AV<'C npprobation etr Privileg<' du Roy­(B. L.) 

68.­i'vloiscs Ch�ras, fallecido en 1698, esrribió mucho y bueno sobre Farmnrtn. 
�ostuvo, contra la opinión del aretino Redi que el veneno de las víboras no S<' hnlloba 
f'll el jugo• ama1·illo de las dos vesiculas colocadas del.ras de las mandi!n1lns•. J·�n l'I 
1•t1r�o de sus experilnentos fué mordido varias veces sin sufrir gran daflo. Durnnt r nn 
vl11Jí\ 'JU<' 1•ralb;ó 1;\ Es palla •para nif'ndcr il Cal'los TI• estuvo rn peligro ele srr (]\1<'1nnclo 
por In Jnqulsirión en su rolidnd ele judio. Adcm;is r!e sns libros sotirr e1 vcn<'n•l de lns 
vllJ11riu11 n•1hlicndns�rn Poris <'n los años 1669 y I u72. hab1n publiraclo un <'stu<llo c.0­ 
111·1• lu 'l'<'rlurn ,1r 11.ndromnra rn Paris (1658) �una Fnrmaropra C'n Purisrn IG7:l. 
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prestigiosos como FELIX (69) y químicos racionalistas como Ll'ME- 
RY (70). 

Todos estos nombres eran venidos fL la historir; n11 L'] oca que la 
medicina y la astrología eran hermanas. Rocuórrtoso que Morin ha­ 
bla sido introducido en la Cámara de Doña Ana de /\usLria con el 
objeto de hacer el horoscopo del recien nacido Roy Hol; recuérdese 
quu todos los príncipes y todos los señores, creyeron que sus 
acciones y su vida guardaban relación con el mundo do los astros, 
no desdeñaban y. antes bien ten tan considerada como necesidad 
una consulta á la astrología antes de purtir para un viajo ó do em­ 
prender una guerra; recuerdese que la conjunción planotnria re­ 
gulaba medicina tan general como Ja sangría (71); quu cior+as me­ 
dicinas debían ser preparadas ó recogidos á la luna nueva (72) )' que 
la Loma de tabaco, tan en boga en aquel tiempo, ora rormahucnte 
prohibida durante los plenilunios (73). 

Durante aquella epoca el público suh­ía la obsesión do lus cnve­ 
nenamientos � creía ver un delito en cada muerte repentina que los 
médicos no lograban explicarse satisfactoriamente. F.I ¡ úblico f'run­ 
ces liaMa hablado de delito en i670 á la muerto de Eru­iquetu de 
Inglaterra y hat-ía al.ribuído la muerte de la 1,rincesa á Ju intoxica­ 
ción por Jos polvos de diamante. Había hablado t aruhión de cielito 

6!1.­J<'clix, ru­ujnuo ele LuisX J Y, al, 111111·i111'\ r'on dcrcrcncíu t ortos sus contrm­ 
poréucos, entre otros l tcrveuc. J.:l uño 1 fJtiú {.i lti!� '­­ot �rut· ntiwadn <h· 1.11111 nstutn 
en 1'l 1!1L11110 lle los iutc11Lfoos•, Ju «mrerruednd consluerablee corno Iu lhuuu vuuutro, 
que hubíu nevuuo u Ju tumba ul t.:urctcnul de tur­nencu. 1 lcfiri<·nctosc u dichn cnfcrmc­ 
dad dice Vottulre que •J•:1 Arte (l(' lu l!irujln que Ji Izo uujo este reino més progresos en 
Ji'r11n<'in que en todo el ,·esto de lcuropu, no estnuu todnviu fanliliuriY-odo con esta en­ 
renncdud­. Ern crecttvumcnto el pleno periodo de Jn� curas prtmttlvas, .nouces casi 
t.odas,dc Jn tlstuln de ano y npcnas si Ju scccíon del trayecto tist.uloso por medio de las 
cuerdas mctances y de Jns enccrndns comcnzena 11 hacerse camino. a pesur de haber 
sido instituirla por Aurelio Cornelio Celso. Cuenta Voltnire que Felix. ron ocasión de 
ln enfermedad de su Hey, realizo unn serie de ensayos en los enfermos de fistulo de 
ano que nnno en los hospnntos de Paris e dnvcnto instrumentos que abrevinron la 
oprrnf'ión y la hieicron menos dolorosas. El H.ey aprecio el csfurrzo y pago el favor 
como r• neosturubrnbn har­er!o: regiamente; pues regalo ni Cil'ujnno unas ucrms que 
vullnn 50000 escudos. · 

I tctveuo (obrns e­iludas en la nota 66) cita al Cirujano Fultx rn su 'I'mtndo de las 
pcrdídns dt' lo snngro y rcfiriendosc .1 la curación opcrndn en Ju persona de Mme. Saint 
Mnrc dicr: ­tcstn os uno coso que 1'1. Felix, primrr cirujano del 11ry hn visto y de la 
cual puede dnr testfmonío por que fue el que me mando la enrcmtae. 

70.­Nif'olas Lemery hubia nacido en Roucn �' ha sido considerado por sus con­ 
tempor·uncos come rl prhner quimico racionalista. Autor clr uno ­phnrmaconoe Uni­ 
versclles, <Ir In !'Ulll se hicieron varios ediciones, en las ultimas dr las cuales se ocupó 
el autor de In cortezo de quino, de sus virtudes fcbrlfugns y de su administración. 
(1645 ­ 1722). 

71. ­ eSongrur y pvrgnr en día de conjvncion nprvena en eftc dtñcurfo el Doctor 
Ivan Gieronilno Nnvarrc, prcfbytcro, natural de Jo muy noble y muy leal civdnd de 
Murcln, ncyno <IP l·;spul1n ­ En Limn- »ucxr.v (B.N. L.) 

72. ­ Picro Sp11no1 oJJ. cit. nota 1. 
73. ­ ell 'Pnboco, Opera di D. Benedctto SLeHa dn Civitn Castellana­c­M. J). S. B. 

nella qua le fi t.rnltn llrll, origine, hiftorla, colturn, preparotionc, qualitó, untura, virtu 
etc. vro in fumo, in potvore, in foglin, in lambitivo et. in Medicínn, della piantn volgnr­ 
mente delta tabaco ­ Si dilcorrc dcgl, vtili ch, nrrccu n1ocleraiamcnlc prelfo, de i 
diu1ni ch, aporta fn1odcrnlamrnlc vfnto e qua! fi8 il vero e legitimo modo di prrnder­ 
Jo­ 'l'rattato Natu1·nle. �ledicu, Morale e Curio!ro Tn nomn, per Filippo :rvrnria ]\,fnnci­ 
ni ­ '­!DCLXIX­ Con lic:cnza <le, Superiori &­­ {B. 1...n 
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t'1u,11do en 1712 un sarampión de forma hernorr ág ica llevaba á la 
tumlia a Adelaida de Saboya, ásu esposo Luis, Duque de Borgoña, 
;· al liijo de ambos príncipes el Duque ele Br ataña (7'•); halda i¡,ual- 
111t'11le hablado ele cielito cuando á Ja rnucrte de Luvois se acusaba 
publicamente al Doctor Serón de haber envenenado A. su ilustre 
cli,·11LP,. (75). Y hal,ia sido CH el aüo 1670 que el Señor Moliere, ele 
glori0so nombre en las letras tranccsas, el cual tantos niales dijera 
Je los médicos de su tiemj.o. J•alda ilf'cJ�o representar una. pieza 
su� a que llevaha j.or titulo .Amants Magnij-hiques s en el cual cri­ 
ticaha , con su acostumbrada Jiat\ilidad, a aquellos rrinci¡,es que 
tµensaban ror una superstición orgultosa que la naturaleza. los dis- 
tinguía hasta en escrihir su desuno en los astros» ('76). 

l"::n los tierru os en que llegaba. con 'I'a lbot 11110 ,·ercladera era 
do rar.ional administración clr la quina en Francia, C'l'í:111 ntédico� rle 
la familia real los doctores FACON (77) LE Bi,1, �- n,·.:m:•,­;E (78),cle'! 
Consejo de Su Magestarí y D'AQUJN ó DAQllJN1 prin1er médico de 
S. M. el Rey (79). 

711.­EI medico Boudln habia dicho, comentando estos Jullecínuentos: ­Nosotros 
los médicos no entendemos nada de semejantes enfermedadcsefVoltuirc, oh. cu nota 
31). El Autor de la Biogrufia del Dr. Hecquet (ob. cit. nota 67) consigna cutre las 
oelcbrictades medicas de Ja Francia de aquella epoca un Dor­tcr Houdin. No sabemos 
si es el mísmo al cual tan desdcñosamcntc a ludia Vollui.rr. 

75.­El Cirujano La Ligerie levantó los cargos Jorruulauos r­ontru el colegn.Este 
cirujano La Ligerie se hízo célcbre por ta publicación de la receta de un remedio cuyo 
secreto poseía. Se trataba del kermes rnineral que fue llamado ­porvos de los Cartujos 
por que fue en un hermano de esa congregación, afecto de una ttuxum de pecto que se 
obtuvo los primeros lisonjeros resultados. La Ligcrie vendió tambien su secreto; pero 
tuvo la modcst¡a de no declararse, como era tan generalízada costumbre, ­ínvcntore 
ó edescubrrdore de tal secreto. 

76.- Voltaire, ob. cit. nota 31. 
77 .­ Gui Crcccnt Favon era natural de Purls (1638-1718). tl aúo 1680 había 

desempeñado las funciones de medico de la Delñna.Posteriorrnente desempeñé las de 
medico de la Reina, de los lnfantc.s de Frnncta y del Rey. Sumeme.itr­ desinteresa­ 
do en epoca que este dcsinteres de ros n.r­dlcos de corte no era cosa con­íente, se cueu­ 
ta entre otros beneficios que dispensaba en ­avor pub ­co, uua decídícta protección al 
.lerd.n Botánico de Purls, 

Era Fagon de snlud tan delicada que refiriendose a este medico habia dicho el 
señor de Fontenelle· •Su existencia es una prueba de su habilidnds . 

�tr. Eloy atribuye a Fagon, equivocadamente a nuestrojuícío, la paternidad del 
libro anonimo que tantas veces hemos citado. 

78.­0enis Du Chesne era natural de París y habia estudiado Ja cirujia bajo la 
dtrecofón de Felipe Leauté, Maestro de Ja Comunidad de San Cosme, de la cual Du 
Chesme fue preboste en dos ocasiones. No era. a [ufr­ío de Mr. Eloy, un profesional 
muy ilustrado; pero tenín, en cambio, un criterio mu� sereno y era un buen practico. 
:P.1urió en 17t 7, rodeado de la estimación y consideraciones de la sociedad parisiense. 

79.­Antonio D.Aquino Daquin nos es presentado por Voltaíre como un confi­ 
dente del naclmtento del hijo de In señora Montespan que Iue mas tarde el duque de 
Mniue. el cual hnbia nacido con un pie deforme y tue enviado a hacer la cura de a.�as 
de Rarcges por consejo de D.Aquin y bajo la vigilancia de la señora de Scarron. mus 
Larde señora de Malntenon. En la cita de Voltaire hay por D,Aquin una dosis no pe­ 
qucñn del desden del cual también participa l\1r. Eloy (ob. cit. nota 5 ). 

O, A quin era natural de Paris, hijo de un judio. Doctor en Medicina en 111 Unlver­ 
t\ldnd ele Montpellicr un 1648, se trasladó a Paris en 1667 l'· a la muertr- de Fruncisco 
fit11•111111cl, rue nombrado primer medien de la reina Dona Maria 'I'eresn di! J\ustrin, 
r11pusn (l(' Luis X IV .. cuyo cargo debió a la müuencin de Vnllot,á cuvu folll'<'inlienlo 
1111 1 f\71, ruo nombrado Da quin primer medico de '5. J\J. el 1\ry. 
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Comenzó el afortuuaclo inglés por rodearse del mayor secreto y 
ele un muy grande misterio para la conleeción de sus preparados de 
quina, los mismos que, y:.."!- expeditos para ser bebidos, entregaba á 
sus enfermos. La nueva cura Iué bien pronto objeto de todos los 
coméntanos de la sociedad parisiense y el «Bernede auglais» co nquis­ 
tó, en breve 1 .lazo , para su autor, una envidiable reputación. 

'I'albot debía sei­virse, para la confección ele sus prej­arados de 
quina, ele algunos ayudantes, uno de los cuales, menos discreto que 
los demás, habla comenzado á hablar el secreto dif'ici l de euarrlar­ 
se y había avanzado algunas indicaciones respecto ;í la confección 
rle cierto vino de quina. Fué en estas círcunstancias quo el Rey Sol 
dispuso la adquisición del secreto de Tulbot en beneficio del , ueblo 
francés. 

La ceremonia d<· compra del seer eto de la cnntección del «lle­ 
mede anglais» se hizo con la intervención del Señor Colbert v en , .re­ 
sencia do IGS doctores Fagón y D'Aquin , 'ante los cuales declaró 
el Seño r Talbo t «que el ponía una onza de kinkina por cada pinta 
de vino y que en lugar dorlarla en sustancia. á los enfermos en el prin­ 
cipio de los accesos, cuando aparecía el escalofrío ó e11 el declinar de 
la enfermedad, corno se hacia otras veces, lo daba al principio y á 

muchas tornas, con los alimentos y alternativamente, de dos en dos 
horas, durante cinco y seis semanas .... » (80) 

Ni bello, ni siquiera claro f11é el r'iscurso ; JH:•1·0 P.1 Señor' Colbert 
(1110 ni belleza ni claridad en ni discurso buscaba, abon ó por el, en 
cuanto Tulno t lo l;11bo terminado, la suma de dos mil luises de oro 
y los documentos que asignaban al afortunado inglés una renta ele 
dos mil libras anuales. l•.I hecho ele este pago y de estas sumas nos di­ 
ce de como han variado con los siglos las costumbres y de como en 
nuestros dias,] or menos dineros y con menos ceremonia, se pronun­ 
cian 1T1uy largos discursos, aun cuando no todos Pilos tengan la utili­ 
dad que L11vo ¡,ara Francia el discurso pronunciado ror Talbot. 

La adquisición por el gobierno rrnnces del 'Secreto, de 'Talbot 
es bastante para demostrar cuán en hoga estuvo la cazcar-illa en 
Franr­ia y cuanta íué la cantidad ele la corteza de ese arbol que «ere­ 
ce en el Perú, en la provincia de Quito, sobre montañas vecinas á 
la ciudad de Loja» (81) que se p11so á la venta en París y en otras 
ciudades frantc•sas.·'.Rn 1689 se vendía á razón ele 12, 15 y 20 sur lelos 

No es D,A•.¡uin una de las personalidades medicas mas simpnticas de la corle de 
Luis XIV pues 51· ambición era verdaderamente excepciona] y e! pedir que hacia de 
mercedes y gracias para el y los suyos era tradicional en la corte. 

Agonizaba la reina Maria Teresa cuando et señor de víuecerr acertó a ver a D. 
Aquin en la cAmara de la infeliz princesa. Lanzose sobre el médico y le dio una bofe­ 
tada que el médico recibió sin protestas. En estator a castigaba el señor de Vílla­ 
ccr! a O, Aquin, sobre quien pesaba la responsabilidad de la muerte de la reina, por 
haber permitido que fuera sangrada, :1 pesar de la opinion en contrario maniteslndA. 
por Fngon. 

En 1693 Fagon fue despedido de la corte y desterrado a Moulins, donde gozo de, 
ln rcnln de 60001lbras que le babia asignado el Rey. Daquin, que habia goznclo etc to­ 
lin!l lns slmpnttns de Mme. Montespan, no tuvo identica rotuna con Mmc, dt' Mntn- 
tnnnn. Dnqutn fnllcrlo en Vichy. en 1691,. 

RO .. 1.lbro nnonlmo cit. notn 28. 
�' l,lhrn nnonlmo cu, nota 28. 
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la onza rle la corteza de la mejor calidad y S. M. el Rey , J or interrne­ 
dio de sús agentes, habla adquirido para la ciudad ele Parts, una 
gran cantidad de quina a I precio den sueldos la libra de 16 onzas 
de la preciada corteza. 

Corno eran varias las calidades de la corteza ele quina que des­ 
de aquellos tiempos se ímpoi­taha en Europa, todos los médicos, in­ 
clusive Talbot, aconsejaban elegir la mejor y reputaban como tal 
aquella corteza, «negra j or rcciu y de color canela por dentro». Así 
hecha lt1 elección de la corteza. se procedía it e!egir el vino en el cual 
debía hacerse la infusión y se exigía de este vino que «debía ser muy 
rojo y estomacal, corno el de Borgoña, �r que no fuera demasiado 
dulce, como Jo son la mayor parte de los vinos de Italia». 

Separada la corteza y �legidL• el vino, se procedía á reducir 
aquella á poi vo Iinísimo, y muy sutit, car az de ser tamizado en un 
tamiz de seda, aún cuando esta tamización no fuera necesaria. Con 
el objeto de evitarse que al llevarse á cabo la j.ulverización j­udiera 
perderse en el aire lo más sutil y eevaj.oraise 1() mejor», se recomen­ 
daba cubrir el mortero con una cubierta en la cual se hubiera prac­ 
ticado un agujero destinado á ciar libre paso al pilón. Y así rlísjues­ 
tas las cosas, operando muy fuertemente y con toda tensión,tenien­ 
do cuidado ele evitar que nada se perdiera. á polvo fino se reducía 
la corteza que así quedaba lista 11ara conreccionar la infusión en 
vino. 

La dicha confección se hacía J .. oniendo en un vaso de vidrio los 
polvos ele cazcaritía en la pro¡ orción indicada j.or Talbo t ,· vertien­ 
do encinta el vino, el más cordial que pudiera hallarse á mano, como 
ya l.emos dicho. Durante cuatro ó cinco días y dos ó tres veces cada 
u no de estos días ele cuidaba de agitar la mezcla que se cerraba des­ 
pués lo más hermetícamente que fuera posible. Cuando se observa­ 
ba que la mezcla estaba bien hecha, se veciaba el vino en los reci­ 
pientes rle vidrio en los runles dehíe entregarse á los enfermos y así 
quedaba preparada la quina según la fórmula ó secreto del Señor 
'I'albot. 

Con10 puede verse no era dificil ele prepararse es1P vino que hoy· 
llamarnos vino de quina: el cual esta hoy por sus. precios al alcance 
de tocias las fortunas, aun de aquellas que de lal no merecen ni el 
nombre. Pero, reinando en Francia Luis XIV, corno antes y corno 
después, ha. habido pobres en París, los cuales no podían pagar los 
precios alcanzados por la quina, ya que rara la curación ele un solo 
enfermo ocurrian «al menos ocho onzas», Fué en atención ú estas con 
sidemcio nes que se acostumbró dar á los pobres una quina especial, 
aque tla que quedaba como sedimento de la infusión en vino, des­ 
pués do haber preparado dicho infusión dos ó tres voces. C.01110 
quiera que se preparaba infusiones ele mayor ó menos fuerza, so 
acostu mlrraha preparar una primera de polvos de cort eza )' vi1111, 

una segunda dPI sodimento de la primera y vino. Y era el sodimont.« 
<ll' ost a segunda infusión ó ele una tercera, el que se· ent.roenbn 11 l<>s 
rol .res. 

Fué In dichu infusión de quino en vino. l1Pclla �('µ'ÚII la 1·t'l'Ol,{1 
rlt'I Hl•rior '11111],flt. In. más adoptarla rn la corte do ]JUi!-- X 1 V: pol'n 11n 
r11(• la unirn for·n111 dí" n drninist rnr-ión ele lo cnrlrru p111·111111n, co111n 
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s,• dil'fl mús adelanto. b.l ,\utor del folleto anonimu que vn l1t'IIH•� ci- 
tado �· que tan curiosos informes nos Ita proporcionado, el cunl au­ 
tor se dice «u n part.icutur oxtrungero que tiene rl honor dC' Sl'r­ agre­ 
gado n I serviclo del R.e�· desde lince lnrgn tiempo» (�2), ho.ht1 propa- 
rudo u11 extracto de quina, tra tnndo la corteza por el cspirilu de 
vino, 'l'amhién hahian sido preparndos unos bolos de kinkirui, ú los 
cuales conocían graciosa preferencia lt>s Duques rle Borbon. ni Mar­ 
quos ue Luvois >' el Duque de Maine.el último dr lo:-: cuales ur-ostu m- 
hraha tornar, después del J·(JID de quinar en vez de vino. unas tnzas 
de buen caldo. Que estos Lotos lueron , en ocasiones, rnuv eficaces, 
lo demuestra el caso del Señor ele Comrninges. el .:11,d había lomado 
durante diez días la kintcina. en vino según la recela del Señor 'I'alhot 
sin nxperirur­ntar ali vi« v on hubiéndole sumirustrado el Dr. Le Bel 
nlgunos de los supruiridicados bolos, rué por ellos prontamente cu­ 
rado Y [ué aun curiuso que habiéndole provocado vomito el vino de 
de 'I'alhot no se lo provocaran los bulos prescritos por Le Bf>J. 

­­­­ 
CLINJCA MEDICA DEL HOSPITAL «Dos DE MAYO» (igi2) 

EPILEPSIA JACKSONIANA 
POR PROBABLE TUBERCULOMA ENCEFALICO 

por el Da. ERNESTO OlJRIO�Ol,A 

El lunes pasado tuvimos oportunidad de examinar, al mucha­ 
chito que ocupa la cama :'\.o 31 de esta sala. Su tierna edad, pues 
apenas cuenta ii ó i2 años y la índole de la dolencia que. lo aflige, 
no nos permitieron registrar datos irnportantes en su interrogatorio. 
Sus evasivas, las dificultades de su locución, cierta sordera aprecia­ 
ble, ciaban á sus respuestas un carácter impreciso, sobre las cua les 
teníamos derecho dr deseo uñar. 

Sólo sabernos, ele parte ele una l erso na encargada de su cuida­ 
do, que hacen algunos meses comenzó á sufrir ele ataques con.vulsivos 
)lo hemos tampoco podido obtener· informaciones detalladas acerca 
de estos ataques; pero apesar do todo, su actualidad clínica es sobra­ 
damente sugestiva, para poder opinar en u11 sentido determinado. 
En efecto, el último ataque convulsivo que sufrió, no fué tan sim­ 
ple como los anteriores. porque dejó tras si una hemiparesia ele todo 
el lado derecho y un estorbo manifiesto de la palabra, fenómenos que 
todavía conserva, como tuvimos ocasión de comprobarlo. En efecto 
su marcha es la de un heniiplégico convalesciente; maneja el miem­ 
bro inferior derecho con dificultad v el brazo lo lleva corno si no 
fuera propio sino un miembro ar­tif'icial. Se nota una atrofia 1n1.1sc11­ 

82.­­El epartfcular extrangero que tiene el honor de ser agregado al servicio de 
Rey desde hace largo tíemoo­ era, a nuestro [ulclo, Helvetio, el holandés y no el tran­ 
ces Fagon. como pretende Eloy. 
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1¡.,. <1'1 este miembro y también del inferior. La mano está completa­ 
111ü11lt> inhábil, presentando una flexión de todos los dedos, parti­ 
cularmente del pulgar que se esconde bajo los demás. No hay con­ 
tru ·tura alguna. Hay exageración del refle¡¡o patelar del lado dere­ 
clro )' también del aquiliano del mismo lado. 

La sensibilidad parece disminuida del lacio derecho 
;'\lo hay actualmente desviación ele la cara, ni de la lengua, ni 

del velo del paladar. 
No hay trastornos pupilares, pero la mirada presenta una vaga 

orientación. 
No hay tampoco desórdenes del recto ni ele la vejiga. 
Como hemos ya dicho, la palabra está perturbada, notándose 

una dificultad para expresarse: tropieza con rrecuencía en el curso 
de la frase y so rectifica una)' otra vez, lo cual deja en sus respues­ 
tas una impresión de duda ó de desconfianza, cuando menos, que 
hace pensar en una percepción defectuosa. 

El examen de su sistema ganglionar, es muy interesante:_se 
nota en efecto, en arribas regiones supraclaviculares, ganglios u:i­ 
Iartados uno á la izquierda, del volumen clC" una avellana, móvil, 
sin adherencias ni á la piel ni á las partes profundas. lgual cosa 
pasa en la región simétrica del lado opuesto, en donde existe otro 
ganglio, del mismo volumen, poco más 6 menos, encima del cual ':I 
en linea recta, hay otros dos, mucho más pequeños. Los demás 
ganglios ele las regiones accesibles, no han sufrido modificación. 

El examen de los pulmones es también del más grande interés. 
En el lado izquierdo y hacía atrás, hay una submacicez evidente 
sobre todo á la altura del vértice y está acompañada por una dis­ 
minución muy sensible del murmullo vesicular . Hacía adelante, en 
las regiones infracíaviculares, existe idéntica diferencia, pero la 
submacicez del lado izquierdo está reemplazada por una macicez 
franca, con igual disminución del murmullo vesicular. Estos datos 
tan precisos, nos autorizan para pensar que el pulmón izquierdo 
está manifiestamente condensado, sobre todo en su parte superior. 

En el corazón no se descubre trastorno alguno, ni tampoco en 
el aparato digestivo y anexos. 

Su cur·va térmica que elata del i4 del pasado, ella ele su entrada, 
ha presentando algunas elevaciones subfebriles. 

El examen lle su orina nada ele particular ha revelado. 
Se ha hecho una reacción de Noguchi. con resultado franca­ 

menta positivo pero ella no nos inspira la más pequeña confianza. 
El examen de su sangre ha resultado negativo y el del 

liquido cefaloraquideo ha siclo contradictorio, pues mientras un 
observador ha encontrado linfocitos, el otro no J1a llegado á ese re­ 
sultado. 

El hecho mas culminante, en la historia de esta muchacho, es 
111 existencia ele ataques-convulsivos, los que no precisados en detalle 
clnhon corrospondcr, con justificada sospecha, al grupo do los atn­ 
q11<•R <•pilépticos. Corno una derivación irnpor­tarrtísima do cltos ha. 
q,11,dnclo una h.e1nipa,1·esia del lado derecho, con trastornos dP lapa­ 
l11l11·n,tlP la. i;t'nsihilida.d y ele los reflejos. De acuerdo con ostos he­ 
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chos, debemos suponer que las alteraciones que los han engendrado, 
son centrales y emanan del encéfalo. Prescindiendo, en esto caso, 
de las numerosas causas ele orden tóxico que pueden producir dichos 
ataques pues nuestro enfermo no es positivarnente 1111 intoxicado, 
tenernos que aceptar que se trata de lesiones materiales. Ahora, bien 
se ha aceptado­ y esta ha sido opinión dominante, que los ataques 
epilépticos de deLen á lesiones de la corteza que determiuau unn 
irritación meninqeo. persistente. Pero esta eventualidad, siendo 
realmente la más frecuente, no os la única, pues todas las lesiones 
cclrebrales, cualquiera que sea su localización. pueden provocar di­ 
chos ataques. 

En nuestro enfermo existe una heruiparesia ele todo rl lado de­ 
recho, con trastorno ele la palabra y una percepción obtusa, por con­ 
siguiente se trata do una lesión situada en o! lado izquierdo del en­ 
céfalo, en el hcruisferio correspondiente dol e, robre. En q111' punto 
del ó1·ga110 está Iocnlizuda? La respuesta no es sencilla eviclen temen­ 
te; pero la reunión de los fenómenos que hemos enunciado, clan 
probabilidad a la idea según la cual ella corresj.ondena a una altera­ 
ción al nivel del lóbulo frontal, sobre su corteza. Los atadues epi­ 
Ieptitorrnes, serían entonces de naturaleza sintomática, serian [ack­ 
sonianos y debidos á a irritación de las meninges en ese nivel. 

Esta opinión concilia de una manera natural los síntomas que 
hemos rcgistradu y hace al mismo tiom po pensar que ella debe 
abrazar una cierta extensión de la corteza, desde la prirnera hasta 
la tercera circunvolución frontal; es evidente que una lesión con­ 
centrada en u11 1uuy pequeño espacio ele la cápsula interna, podría 
también explicar las cosas, pero para Pilo tondrtamos que aceptar 
la existencia de lesiones arterít.icas, que si no son imposibles en .osa 
edad, necesitan causas muy bien determinadas, muy precisas que 
los informes clínicos que de él hemos podido obtener no justifican 
de ningún modo. 

Fuera de que en es Le muchacho nn existe ningún antecedente 
de orden sifilít'ico solo podrla pensarse en una sililishcredo. pero las 
lesiones localizadas en los ganglios del cuello, la condición de su pul­: 
món. �· la crisis suhfehriles nos ponen en otro camino. 

Ustedes no deben olvidar que e1J este muhacho hemos encon­ 
trado algunos ganglios infartados en el cuello y que sobre tocio su 
pulmón izquierdo presenta los signos mús evidentes de una conden­ 
sación mu y clara; si ú esto se agrega que la cutl­reacción nos liada- 
do un resultado positivo, tendremos que convenir en que la lesión 
de este enfermo es de naturaleza tuberculosa. Aceptada esta idea las 
cosas se aclaran y la alteración cerebral torna entonces una íorrna 
perfectamente determinada. Debernos, según esto, aceptar que en 
la corteza del cerebro, en el hemisferio izquierdo y en la región fron­ 
tal existo una 1nasa tuberC'ulosa, que Iorrna tu1not y que engendra Lo­ 
dos los fenómenos que hemos consignado. Los ataques opilr­pl ifm·­ 
tnPs sr oxplicao t.le una manera rnuv simple, por la irritación 1·0,·t irul 
que eso Lu11101· produce y también se explican la hr111ip11r•,•si11 � 
p1•1·cupciúJJ dPíncLuosa, pues es rácil cu111p1·e11<.Jcn· que un Lo1·110 <11, In 

J1•siú11 111itH ú 1110111,s .ircunsciita, rlebon hn),¡,1· t1·astor111)s t·ir·c·11l11l11 
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1'111" q110 Pnsanchan los dominios de ella, d nde.re 11T la difusión 
d,• los r,•11ómenos que hemos comprobado. Coim'l con estas hi­ 
pt'1IPHis es nruv posible que en realidad la masa tu rrculosa á que lle­ 
11111!-t 1tl11dido, no sea 11111�· extensa, es decir que no ocupe toda la su­ 
¡11,l'l'i<'iP de las circunvolucíones ya mencionadas. pero que si haya 
clf'sur1·ollado una zona ruús ó menos grande de congestión y hasta 
dn inf lumnr ión que clfl rnuv hien cuenta de la grnn extensión de los 
ft>11óri1f'nus clínicos que este enfermo presenta. 

Dosgraciadan en I e la tierna edad de esta cría tura, no nos per­ 
mi to darnos mejor cuenta de los hechos �1 poder recoger otros fenó­ 
menos que podrían ilustrar mucho el caso; pero apesar de todo, bas­ 
tante curioso es en si mismo para llamar fuertemente la atención 
dr­l observado», 

Los trastornos ele la palabra �r aún la paralisis, no son en la ac­ 
tualidad muv ananzados, como ustedes han podido juzgar Y esto 
rlemucstra, en cierto morlo , que no hay todavía mucha sustancia 
cerebral destruida r que probablemente los fenómenos actuales es­ 
tán más r­n relación con In reacción congestivo ó in ílamatrrrin su­ 
perficial. 1'1 !" , , 

Fácil es, por todo to que hemos dicho, suponer que el pronósti­ 
co de este muchacho es rnu v desgraciado y que debiendo las lesiones 
avanzar, ha de llegar el momento en que se han do desarrollar sin­ 
tornas mortales. 1 si es verdad que se consignan, en la ciencia. casos 
en los cuales una tuberculosis cerebral ele esta categoría, bien com­ 
probada, han negado á mejorarse y hasta á curar aparentemente, 
es positivo que al fin "al cabo han secumbido víctimas de esta do­ 
lencia. No les debe exstrañar, por lo demás, en este ejemplo, que 
las lesiones pulmonares de la misma índole includoblemente, perma­ 
nezcan quietas, porque igual cosa observamos con otras localiza­ 
ciones de la misma enfermedad. Cuando una tuberculosis más ó me­ 
nos generalizada, torna ralees profundas en un órgano y adquiere 
ncí.ividarl. todos sus esfuerzos se concentren en Pl. los demás per­ 
manec<'n quietos y silenciosos. � iq C!: r · · 

F,I tratamiento que debemos imponer á esse enfermo es, va pue­ 
den ustedes sospecharlo , casi nulo, porque en este rjomplo no val­ 
dria la recomendación de una intervención operatoria. porque e= co­ 
sa mu y rara suponer que sólo existe la masa tuberculosa que hemos 
supuesto; probablemente la enfermedad está infilt.r­ada }' la extirpa­ 
ción de ella serla seguida de una repululación más ó menos inmedia­ 
ta. 

Una buena higiene, 11n nuen aire, una buena· alimentación, al­ 
gunos tónicos suaves ). una vida contemplativa, sertan los unicos 
,nedios aconsejables. 

�El sábado último este muchacho presentó una tuerte cefalalgia, 
dilatación con desigualdad de las pupilas, estando la derecha más 
que la izquierda. El Dr. Voto Bernales se vió ohligado ó practicar 
una punción Jumbar. t . ., � 

Tlov ha mejorado, sus pupilas están iguales, pero su pnls» rs 
lnnto, aposar de tener 37° de temperatura. 
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LABORATORIO DEL DOCTOR EscoMEL­AREQUIPA (PERU). 

FLORA Y FAUNA DE LAS AGUAS MINERALES 
DE SOCOSANI­AREQUIPA 

por ANGEL MALDONADO 

El examen microscópico que hemos practicado del agua de al­ 
gunas de las vertientes de Socosani,nos ha mostrado la existencia de 
los representantes del reino animal y vegetal que enumeramos en 
seguida: 

!<AUNA 

Orden .­Cope1JOdos. 
Género.-Cyclops (MULLER) 
Especie.­Cyclops esp? Desague de la fuente Eva. 

Orden .-Rotiferidi. 
Géneró.­Roti/e1· (SCHRANCK). 
Especie.-Rotifer uulqaris (EHRENB). Fuente Zoila. 

Género.­A nguillul.a. 
Especie.-Anguillula Fluviatilis.-Fuentes A u rora y Eva. 

J?amilia.-Paramaecidae (BuTSCHLL} 
Género.-Pa,·amaecium (STEPN.) 
Especio.-Pa.ramaecium caudatum.-(EHRNB.) Fuente Eva. 

Farnilia.-Cercomonadidae. (STEIN). 
Género.-Cercomonas ( DuJARDIN.) 
Especie.-Cercom.ona.s Termo (STEIN.) Fuentes Eva, Juanita y 

Zoila. 

Orden.-Amoebina (EHRENB). 
Género.­Amoeba (EHRENB.) 
Especie.­Amoeba. ve,·rucosa (EHRENB). Fuentes Juanita, Zoi­ 

la y Eva. 

t1'a111 i liu.-l)iatomaceas 
Sub-l rihu. Naviculoideas. 
Cré11r1·0.-Navfrula (BOHY.) 
IBsp<·ciP. Nouicula ambiqua (E1'fRENB?) Fuentes Zoiln, li'!vu y 

JuuniLu. 
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1�11 las tuontcs .vuror a, Evu y Zoila ::;e ubservau al microscoj io 
1·1!l11ln� redondeadas verdosas. que dan la coloración verdosa que 
la� p;i1·edf•:-, <lf' estas fnt:ntC'f- Lienr11.(1\lgf1 c\p la Iarnilia de las Clrroo­ 
tOCl'flCf'flS ). 

E11 el agua dí.' tudus las vci­ueutes, suJJ1 e todo en la examinada 
dPSJ,ué!- de varios días de eml.otcllada.se encueuu e u •PJ resontantes 
liP lus gé>nrros Ctaarotri» y Oreuothrix, 

En los desaguos ele algunas de las \"('1 l ientes !-C• vr-n delicados 
íila111r11 Los de Heggiatoa A iba. 

l�11L1·c las plantas que crecen expoutúnecmento ylas que se cul- 
Liva111 r11 la finca llamada socosenr, enumeraremos las siguientcs.: 

Equisenmi cs¡P.-Phra9m'i1es uutqaris-c Soli» 1 Iumboldtiama:--: 
Cortaderia Alacatncnsis - Cactus J:>eruvia:11us.-E7>hcdra Anierica- 
na- Bacnaris Esp1.- Opuntia Corotilia - Cenus Ctmdelaris ME- 
1'F.K .-Urtica U re11s.- 11.1.nneJ: /l cetosa=:« Roubicra Muuitida>: 
Ptatanqo Maior.c-Enceiia Canesceus.- Schinus 1\liolle I.J._:_ A·an- 
thsumm Arnbrosioides.« T'aqete« Minuta L.-llylirocolyle es¡J?.- 
Euvlwrbiri Peuptis=i-Ccsi« Elegans.-Naslt,rtiim, Fo11tam1111 As- 
chers.s=-Siruupis Esp?.-Brassica Esp?- Tropaeohnn Majus L.- 
Zea Mais L.- Allium Sativm11.-Allú11n Cepa L.-Aspamgi,s 
0//ic'inalis L.-A loe Es¡,?.- Camw Irutica L.- Cuprcssus Semper- 
virc11s.-A rllumie Elvngaln.-A Ithaea Esp?.-Fict1s Carica L,.-Rici- 
nus Cornunis=« Laurus Nobillis.- Vcrbe11a Esp?.- Menta Pule- 
!JÜlm. - R osmarinus O// icinalis. -Origamnn V t11 qaris .- Do hlia 
Esp?.- S'cabiosa Atropurpurca.s-sMatricarui Clunnomillo­:« Cunoro. 
Scolumus - Daucus CltrO'la.- Eucaliptus Globilltis.-Ptmica Gra- 
11al1..nn JJ.- Lipia Cilriodora.- Solanum Tuberosmn L.- Piras 
Comunis L.- M altis Sutioa>: Cydonia Vulgaris.-Rosa Centiiotia. 

Proqcria Chiloensis L.- Prunus Pérsica J,J.-1\lfcrlirago Saliva L. 
1\ run1 Esp?.-Pa7Javcr Esp? .-l'itis Vinifera JJ.-Citrus li111011ei1n1. 

(' itrus .41tra11tiínn .-Pasiflora Cuadrang111a.1'is.-Cucu1'bila Mdxi- 
11u1.-C1tcu1·bila J:>epo.-Opitnlia 'J'una.-Crrasus Es7J? .-Ca7Jsictnli 
Pubescens=« 8ola1111m Lstcopevsicum L.- Vicia Faba L.-Ti¡,ha 
lis¡,?.-Dicmthus Es]J?.-Chriscmllumum Esp? .-Crr011ii1m Es¡,?.- 
llol'raqn O/ici111tlis.-1VI01va Esp?- Lactuca sotiuo J..,. 

vrr quipn J!li!._ 

---"'=--- 
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MOVIMIENTO MEDICO 

LAS ICTEI1TAS HE1'.­IOLTT1t:AS EN Po\TQrJQr.fA 'fHOPICAJ.,. EL SCNOHOME 
f[l:;J\[OLl'l'lf'.0 17:N LA ENFER:\!EDAD DE í;ARlllOl\' 

Los es! udios de estos últimos arios han 1·evrlF1.cl0 que la ict- .... ria 
puedo ser hopa tógena y hcmatógena. El dueto!' Moneo (La Reiorm« 
.1\1(�dico.­Lin1a)., se ocupa 1 rincipalment.o de esta última, en rela­ 
ción con la j.atnlogta tropical. 1 En las icterias heruatógenas j-ucde n distinguirse dos sindro mas, 1 
que tienen ele común el elemento cltnico (icleria} r.ero que difieren 
en la patogenia hernática.­¡­\si, en el primero, que constituye la 
icteria hemolttica, se debe la hemolisis ú una heterohemotisina, 
mientras que en el segundo, que SP llama ictrria hemo lís inica , in- 
tC'rvir111? en la génC':=:is una antohemolisina. 

La lctei-ia hernnlitica está constituida por los siguientes <latos: 
icteria, aueruia, hematíes granulosos, fragi1iclacl globular y uutoa­ 
clut.ininas. 

La icterin hemolisinica, por !­­11 pnrtC'. Pstíl carae terizruln. por la 
ausencia de f¡-agili<lad �lo hu lar �- la presencia. en C'I suero de 1111 sen­ 
sihilizaclor homolttico, que, según las investigaciones de Donnath y 
Landsteiner, se fija á Üº. 

E:1 au tor señala origen hemotítico á la icteria que se nresen ta en 
PI paludismo y la aukylostoruiasis, y teniendo en cuenta los datos 
clínicos )' homatotógicos que presenta la enfermedad ele Carrión 
sostiene: que «hav un sindrome hcrnuütico en la fiebre gravo que co­ 
rrospondo clinicamentc al sindrorne de ictoria hemoliticas. 

REVISTA DE TESIS 

LA 'l'UB8RCULOSTS BA,10 su ASPP.C'l'O J\'IEDICO SOCIAL.­ 'I'ésis 
que para optar el grado de bachiller-, jresenta .J . .­­\NTONtO �s­ 
CARCgNA. 

En osta lmpor­tante tósis, el uutor. después dr un ligero bosque­ 
jo <le la orientación actual de la lucha antituberculosa, desarrolla 
con preferencia algunas, cuestiones, aún mu �·. debatidas, corno _son 
la dcclamción obligatoria. el aislamiento de ciertas formas chnicas 
do tuberculosis �­ la asistencia. en general. de estos cn íorrnos, ter-mi- 
nando, r11 una últirna parte, con In exposición, de la manera corno el 
Prrú <icho contribuirá la lucha antituberculosa. 

I re aquí las conclusiones de ta tésis: . 
t a.La tuberculosis sin embargo de ser 1111a enfermedad iníocto­ 

1·011tagiosa1 evitable y curable, es la entidad morbosa qur ocusiouu, 
1•11trn nosotros, la rnavor mortalidad y uno dr los Iactorr­ q11P 1•011- 

l 1•ih11� P ni drcui1nirnto ílf' nuestra raza. 
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2a. Para evitar los estragos de este pernicioso eneruigo social, 
11l'gc adoptar en el pa­s.las medidas más eficaces aconsejadas l orla 
Pxprl'ir11cia adquirida t:11 la lucha antituberculosa cnij rendida on 
ot.ros pueblos. 

3a. Entre estas medidas hay algunas ele carácter trascendental 
j de reconocida in1rurta11cia, corno son la declaración obligatoria, 
lll d rsi n fección. el a islan den to y la asis Lf>ncia do! tuhercu loso. 

4a. La. declaración uJJligatoria de la tuhorculosis. no solo es }·O- 
sihle sino conveniente entre nosotros. á condición (lr ser introducida 
el(' 1ru1110ra prudcn te �· sagaz. , 

5a. Es de gran i11tp1·ps <social el aistanucnto, 1 01· c l tiemj o ncco­ 
sario , d(• los enfermos atacados de laringitis tuberculosa, asi corno 
de ciertas Iormas de la tunerculosis j ulmonar: tuberculosis cavita­ 
rías, caseosas, tibrncuscusas, broriquirus r­tc. 

6a. Debe implantarse entro nosotros la desinfección en C'] do­ 
micilio del tuberculoso, objetos de su uso que se suj 01:gan cnntarui- 
nados, no solo 011 caso de fatlecin1iento1 sinn también c11aJJ(l(J SE' Lf'11­ 
ga CL1nnci111ie11Lo do la existoucla de enfcrrno-, utacndos dr larinp?"iL1� 
tuberculosa y de o tras formas abiertas. 

7a. La sístoncia ele los tuberculosos J or medio ele J abe/Iones 
esj.ecíaios en los hospitales. es enteramente deficiente, tanto porque 
la reducida capacidad ele estas salas no permiten ni siquiora aisla» 
á todos los tubercu losos que ocun e11 tL los J1os1 italcs, cuanto por q ue 
en ellas se carece de los recursos más primordiales que el tratamion­ 
to de la tuberculosis exige. 

Sa, Para que la iucha antituberculosa. de, onu o nosotros, los 
benéficos resultados obtenidos en otros países, es i11clisJ ensahlc que 
se implante en c1 Prrú siquiera los dispensarios y sanatur ios: la ex­ 
clusión do cualquiera de estas dos instituciones haría inrocunda to­ 
llo esfuerzo, puesto que hov Pst1:, plenamente ccrnproharto que son 
factores lnsor.arablcs que concurren á un misn:o fin. 

9a. Se deja sontir la necesidad ele u Ha ené1·gjcE1 canu.aúu contra 
las causas predis¡ onontos, tanto do orden j-atológico corno social. 
que favorecen el desarrollo ele la tuberculosis. 

iüa. La protección á la infancia J 01· med io ele la crr-ación ele 
vcirladoras salas do maternidad. escuelas a J aire li lirP. sunatorios 
marttimos otc., es do vital imj ortancia tanto para asegurar el oxito 
clp la campaña conua la tuberculosis.como l ara PI rosurgimiento de 
IIIIC'Slro JHIC'hlo. ­­ 
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FACULTAD DE MEDICINA 

SESJON CELEBHAD,\ EL 1ú DE JUl\"JO DE 19J5 

Con asistencia ele 22 catedráticos el Decano abre la sesión. 
Prestaron juramento j.ara ejercer la 1­1 oresión ele medico y ci­ 

rujano los hachi llerrs señores Maccdo Pastor, Carlos 1\g11e1 o, Too­ 
doro 'I'aboada, C. Salazar y M. J. Cravero. Igualmente lo hizo el Sr. 
Delgado Ferreyra para ejercer la profesión ele [arrnacéutico. 

Obtuvo el grado ele Bachiller el señor Guillermo Almenara, jre­ 
vía presentación de una interesante tésissobro «Anatomía pato lógi- 
ca de la leishrnaniasis de la dcrmis.» 

Sl�SION CELEBRADA EL 23 DE JUNIO DE 1915. 

Con asistencia ele 22 catedráticos el Decano abre la sesión. 
SP levó los iníorrnes sobre los progran1as J resonturlos 1,01· los 

opositores ni concurso provocarlo para proveer la cátedra de Obs­ 
tetricia (exclusivamente rara ra enseñanza de parteras.), 

J.::! DJ'. lcnriq ue Fehres Odriozola se retiró del con cu rs­ , ,1 rogan 
do razones l :1 ivadas. 

Por suerte se designó al Dr. H. Larraburo para que el d ia de 
mañana cxjusiera los Iundamontos do s11 progrruna. 

SESION CELEBRADA EL 24 DE JUNIO DE 19i5. 

Abierta la. sesión por el ])ecano el Dr. Larrabure expuso los fun­ 
damentos de su orograma.uiorocicndo que la Facultad lo aprobara 
JJ11f' ni memon te. 

SESIHN CELEBRADA EL 25 DE JL.NJO DE 1915. 

Bajo la presidencia ele! Decano, la Facultad se reunió para es­ 
cuchar los Iundarnentos del programa presentadu por el Dr. B. Man­ 
riquo, cnncluida que fué esta exposición la Facultad la aproh ó por 
11111111 i ni idad. 

Poi �uo1·IP fuf' designado el Dr. Manriquo para que ú lu� 24 110� 

rns ll<'!-:illl"l'olln,·n una Ioccióu snhro ,.,Ez utero en. el f'mbarozo. 1u1rto y 
f'IU'1']Jf'ti01). 
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SESION CELEBRADA EL 25 DE JUNIO DE i9i5 . 

H5 

.\nle la Facultad ele Medicina reunida con el quórum que incli­ 
c11. la le, y presidida por el Decano, el Dr. B. Manrique desarrolló el 
toma propuesto en la sesión anterior, disertación que la Facultad 
aprob ó por unanimidad . 

. Po r suerte se designó que el Dr. Larraburo, en su lección, desa­ 
rmlle el siguiente toma: \•En/c1'rnedades y acciclertles en, el curso del 
t'1nbara:::o,>. 

SES!ON Cl­::LEBH�\CA EL 2íi DE JLNJO 
0

DE i915 

Fn cst.i sesión, la últ.ima drl concurso de Ohstctricia, desarro­ 
lló el Dr. Larrab uro. el lema señalado en la sesión anterior. mere­ 
ciendo ([LH' la Fncultnr! lo aprohura por unaniruidad. 

1­\ continuación �r procedió á elegir catedrático titular ele Obs­ 
í etricin. resul l nndo rlrgiílo 1'1 Dr. Bolisnrio Manrique por ic;:) cuntra 
3 y0Lf1c.: que ol. I u,·11 PI Dr. L'irrahuro. 

NOTICIAS 

PlllMER CONGRESO MEDICO EcUA'fORIA.i\'0.­­POl iniciativa del 
Concejo Cantonal de Guayaquil, se reunirá del 9 al i6 de octubre de 
i9i5 el Ior. Congreso Médico Ecuato riano , cuya mesa directiva del 
Comité Organizador esta formada por el Dr. Carlos García Drouet, 
presidente, Dr. L. T,. Cornejo Oornez, vice­presidente. Dr. José Ra­ 
món Bo lo ña ;­1 Leopo!clo Izquieta Perez, secretarios, y Dr. J. M. Es­ 
trada Cor­llo tesorero. 

Según el tercer Bnlet in de fecha febrero ele 191?í, están anuncia­ 
dos 70 trahujos, pudiéndose por tal cifra augurar un exito completo 
á este certamen cientifico que revelará el grado de progreso que ha 
adquirido IR Medicina en la Repúb lica del F.cuador. 

CURSO LIBRE DE CJ.INICA QUIRTJRGICA 

El doctor Carlos Villarán, catedrático en la Facultad de Medici­ 
na ;'' cirujano del hospital «San Bru'tnlnrnó» ha comenzado ha dic­ 
tar lecciones de clínica quirúrgica. á los alumnos del segundo a ño 
de medicina. 

N() puede ser más simpática ;'" digna de Lodo aplauso lu inicint i- 
Vrt tlel ductor Villarán. 
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l.a onsr­úanza do Ia cirugía que en nuest ra lvacult.id de 1\IP-dici- 
na. sul're rudo quobrant«. según lo han dicho personas n111,· auturi- 
zadns dt· su seno, podrá d+...' esta manera olevarsc v ostamos :­.Oguros 
que la colaboración ele! doctor Villarán en la cátedra de Clínica Qui­ 
rúrgica de segundo año, será factor de inapreciable valor. 

Que los alumnos aprovechen estas lecciones �­ qur ul .loo¡ot- 
Vitlarán no desmaye en esta empresa, que es mu v meritoria ú los 
ojos de lodos. son nuestros deseos. (Esta noticia. no <tpnrc·ci(i en el 
número anterior por falta do espacio). 

�ECROLOGC1\.-En l,:1 ciudad clr J lu-u-av ha [allecidu YÍ('I i111a de 
una inoculncióu el d1·1cl1,1· .J11nn Olivorn. 

1,:i extinto r1·n niedicn del hospit a l (lp esa ciudud , ciruj.mo de 
ejército �­ profesor en el < »legio nacionul. __ 

, 

_ 
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SERVICE DE SANTE E� CAMPAGNE.-On connait le succés des 
numéros spéciaux do Peris Médicul. Malgré les ditf'icultes r+éécs par 
la guerre. le grand maguxinc rnédical fran�Flis a tcnu á ne pas en pi­i­ 
ver ::;es fidrle� lecteurv, pi "")'adaptant aux préoccupai.ions du 1110- 
rnen L, il pub I io un 11 u 111eri i spóc ia l su 1· l e Seniice de s.mté rn. ctnnpayric. 
dont voici lf' sr.rnmairo: 

Jl11spitalisatio11 ruilitaire c11 tornps de gucrre dans la zone de 
l'av.mt 1 par Ir pn.Iossr-ur Ch. J)OP'l'EIL­C1ic amhul.mc» chiruraica- 
lo dP I' cvant , par de Dr. Anselmo Scn,vART:1..- Un rtépót déclopes 
ú I'avant, pru- le D1·. Li::·1·0N'ru1HJl'.:JL-- Un hópita l d'ovacuaticn do 
/1 av�111L. par Ir. Dr. ­lJ. CrBHlr:..­­Les trains sanit airos. par le DT'. 
J­JOHN.­�J/an1l1ulance chirurgical« immobilisée prés du íront, par 
In D1·. /\. ].J!\'l'Anr+1;:'r.�­NnuYelle hrouet.tc portc­hrancai­d pour lde­ 
ssév. par le D1· . .f. i[oLIN11­c.­Les chicns sanitaires. par le Dr. GHAN­ 
.ru x.v­Hospituhsil.aí.ióu en t.omps de gucrre clans la zono ele l'arrié­ 
re, par Je prof'esscur Ch. DoPs'ER.­­Les services ele Phvsioth é­ 
rapie du Gnuid­Palnis, }1a1· le Dr. Jean C.:\�rus.-1/organisntion et 
le ronctíonnoment dos centres ncurologiqucs régionaux, par l� Dr. 
l r. Ct.At ntc.­J,.,,s ¡iénicltes-ombula1,rcs.--L'hopitaljaponais de r«. 

1-;s.-J�,, seroicr snnitaire del, ar1néc russc.s=Lcs arnbnla11ces á» 1'or- 
1nr>1• ang7of�·(•.­7Iór1itau;r 1nililairC's. rte. 

l�nv11i fr,1ncn IIP co n11111éro (Ir, 60 pagos h1-1i avec fi¡?lll'f'S cnnl l'<' 
1 11·,1nc p·1 t iml.ros­post» dP t ous pav«, adrc·�s{•f. ti la iiJ,roirP .J. 11. 
lirdlli(•r·r rl fili.:. 1 n. ruo Haul.oleuillr­, :í París. 
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Fisioloqio: no1·mlll !/ pllloló17ica del páncreas, por el doctor G. 
11 �DON, catedrático de Fisiología de la Facultad de Montpeliier 
'I'rnduoción de don Juan Francisco Mega. lJn torno en 8.0, con más 
ch:) 17111·águ1a:;, encuaderuado.c=Madrid. Saturnino Calleia, editor. 

Prolitaa is del paludismo, por "el Dr. 1\. LAVERAN. 'Praducción 
do duu Seraí ln Murt.inez Gatica. Un torno 011 8.º, con más de 200 
púginas, cncuadetnado.c=Madrid. Satv1·1ti110 Calleja, editor. 

ÍNVE$'1'10ACION DE LA P1\'l'ERNIDAD r­on LA REACCION DE 
ELSBBRG.­'l'csis presentada ante la Facultad ele Medicina ele Gua- 
temala, en el acto de la in vestithu-a cloMeclico y Cirujano, por JUAN 
G.ABURTO. 

El autor sostiene que gracias á la reacción de las isohorno lisi- 
nas, ideada por Elshcrg para el diagnóstico del cáncer y aplicada 
por Mayoral y Jimonez en el diagnóstico del embarazo, es posible, 
en Medicina legal, delrl'1ninal', con mucha seguridad.Ia paternidad, 
siempre q 1a1 SC' LPnga E•n rnrnLa,las causas de r1-ror �· la tccuir-u que 
preconízu. 

PHOLEGOi\lENOS DE J.A PRACTICA CLTNICA.­Djscurso leído en 
la sesión inaugural del año 1915, en la Real Acad&mill de Medicina 
de Madrid, por el académico ele número Dr. D.N ICOLAS RODRI­ 
GUEZ ABAY'I'UA. 

Interesante estudio, en que el autor, un notable cultor ele la 
Medicina en España, sostiene que «la clínica representa, la síntesis, 
concretada en un solo hecho, rle la totalidad ele los conocimientos 
médicos, y corno toda síntesis expresa el resumen ele las nociones 
recogidas, para, por su coordinada reunión, hacer compresivos, ra- 
cili tar �1 esclarecer el uso y empleo ele la actividad médica en su tri­ 
ple finalidad práctica de conocer: prcvoer é intervenir». 

LA VIDA Y su EVOL'IJCLON PILOGENETICA,por Jl.J0,i111e Pijuila.- 
Un volumen ele 111ás de 200 páginas. Precios 2 pesetas en rústica y 
2,50 encuadernado- Editor 1Vliguel Casal.'> Gtimbus, Libroría y Ti­ 
pogra fía católica; Pino 5, Barcelona. 

�s interesantísimo el contenido del volúmen que anunciamos. 
Los temas que en esta obra se trata se reducen.Leal análisis ele 

la naturaleza de los actos vitaíes.y 2.0 la cuestión ele! origen del horn­ 
1,1·<', clesnrrotlndos con erudicción y con criterin ortodojo. 

�ois cupitulos comprende la 01J1·a, número ele otras tantas con- 
fp1·01H:ins <Inda-; por el autor en la Universidad ele Vatencin, y qno 
1'11<11·011 01·g1.1nizatlas por el Instituto Médico ele aquella ciurlur]. 

I IP uqu l PI ütulo ele las conferencias: J I ... os rasgos cnrnr!(•ric.:ti- 
i·oK d11 In vida. 11 La vida. �· las Iuerzas íísico-qu1,nir,ns.- 111 l..n. 
11111l111'i11, ivn y :,;11 lPIPologia.-lV Organicismo y nroviln.li�1110.- 
\I 1,n n\11g1•1·11cil'n1 y la verdad VI rrporía dr la clrsí'11dr1u·i11. 
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MEDICTNA ÜPERATORlA por el Dr. P. Leco,w.­­fülito,·es Sa.Zvat 
y Cia., callo de Mallorca 220, Barcelonu. 

La traducción de esta obra que torrua parle c1,, la HiLliotoca 
del Doctorado en Medicina que dirigen los doctores f\. GilberL ,­ ·L. 
Poumíoi­, y que usan tos alumnos de nuestra Facultad dr­ Wlt?dicina, 
es labor por la que debe felicitarse á los editores: pero los -ocomcu- 
darnos que para evitar defectos en In. termínologia técnica, onco­ 
rnienden esta labor á médicos. ó en s11 detecto q110 estos i-ovisen las 
traclucciones, cuando sean dé personas 110 cnnocecloras dr la mé­ 
dicina, 

Pnris 1\1r,rlical.- m1 grn.n diario médico francés publicado 
por el profesor GILBERT, ha reaparecido, regula1·n1enlc, desde el 2 
de Enero, dedicado especialmente á las actualidades médico­mili­ 
tares. Es así que el número del 2 ele Enero coutiene artículos del 
profesor 1­lAHTM<NN sobre Ciniqio: de gue1Ta; del j.roíesor DoP­ 
TEti, sobre Preuencion. del cólera; del Dr. MILIAN, sobre Hipnosis 
de las batallas; Recuerdos de i870, del Dr. LEREBOUJ.LET, etc. 

Aparecerá, regularmente, con veintiocho páginas, cada 15 
d!as. 

Acepta abonos por seis meses (doce números) al precio 3 fr. 50 

PARIS MEDICAL a posar delas ditir-ultndes creadas por la guerra 
ha publicado un número especial sobro las enlermcdtulcs iniecciosas 
de guerra: tifus y fiebre tiloidea, cuyo sumario es el siguiente: el tifus 
exantemático por profeso¡ L. 1r1-101NO'r.- Profilaxia del tifus oxnn- 
temático por rl doctor On·ricoNJ.­A ·¡¡ro1 osito de la vacunación 
anti tifoidica por el 1)1'0 reso+ \;v'ro.\L.- Prorilaxia de la fiebre ti foiclea 
JJOI' J)OP'l'�n.-La rliscminarión del liucilo Lírico poi' los doctores P. 
CARNO'l' y \:\fi::11,1.­I IALT.F..- l.n vacunoterapin antltiroidica por el 
JJr. 'NIEB�·.- La rricacia clC' la vnc11110LC'1·apia empleada al comienzo 
ele la fiehr(I Loif'oidca por 01 Dr. CAS'l'AlGNF..­ 'Pratarníonto ele las 
formas asl énicas de ta firhrP tifoidoa pnr l�A'rllERY.­Rl ácido sa- 
Iicilico en el tratamicnt» de las liericla� �· ele !a Iiehre tifoidea por 
el r». f\. Wn.sov. 


